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o se detiene el espíritu, ni casi los 

ojos, en estas grandes superficies de 
los lienzos de Joaquín Vaquero. No, 

algo está presente a nuestra sensibilidad más 
allá de las formas y de los colores aquí recogi- 
dos. Un vasto silencio que emana de estos 
cuadros, parece que nos envuelve y suspende 
toda intención crítica. Un silencio casi plane- 
tario, un silencio no hecho de muerte, sino de 
espacios grandes, de magnitudes que la mirada, 
por muy aguileña que sea, no puede encerrar. 
Un silencio de soledades sin fin, de tierras que 
se derraman más allá de los cultivos y aun de 
las orografías, de tierras cuya contemplación 
parece que se hace siempre desde alturas andi- 
nas. Nada interrumpe este maravilloso silen- 
cio que es casi espíritu.   Quizá allá abajo, en 
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las quebradas y barrancos, se muevan algunas 
figurillas. Quizá entre los grandes repliegues 
arcillosos haya alguna mancha de verdor. Qui- 
za alguna nubecilla cruce en el ancho azul. 
Pero todo ello en nada perturba esta quietud 
solemne, esta calma que está hecha, precisa- 
mente, de unas magnitudes a las que su misma 
grandeza inmoviliza. 

Es difícil ya pormenorizar los detalles de su 
arte. Este ánimo suspenso, esta expectación 
que rebasa los límites del cuadro son la mejor 
definición y el mayor elogio que se puede hacer 
de su arte. Lo demás es anécdota. Quede para 
otros pintores de medidas pequeñas hablar de 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

todo eso que constituye la "cocina pictórica". 
En Vaquero están presentes, sí, todos esos 
ingredientes que determinan una buena técni- 
ca, pero todos ellos como envueltos y disimu- 
lados por esos otros valores metapictóricos y 
que dan a su arte una calidad excepcional. 
Lo que en su obra hay que potenciar es el gran 
aliento, el poder imaginativo de trazar paisa- 
jes cuyas vastedades siguen derramadas más 
allá del lienzo, la capacidad de enfrentar en 
una magna simplicidad cielo y tierra. 

Dentro de su modernidad, es esta tan viril 
visión de las formas lo que da a su pintura 
 



calidad ibérica. Joaquín Vaquero desdeña en 
sus cuadros esa morosa detención en el primer 
plano de las calidades y de las luces con que 
hoy se entretienen tantos pintores famosos. 
Su arte nos aleja hacia anchuras y magnitudes 
donde solamente caben temas elementales. 
Nada cierra la estructura de sus composiciones. 
Ninguna vertical detiene la mirada ni el espa- 
cio. Este espacio que pudiéramos decir que 
por sí mismo constituye el núcleo formativo 
del cuadro. Y para contenerlo en un alvéolo 
sin límites, Joaquín Vaquero ha necesitado estas 
secas inmensidades y estos vacíos casi des- 
humanizados. Porque ni el hombre ni sus tra- 
bajos tienen importancia en este escenario casi 
de astro muerto. Aunque pululen rebaños, 
aunque en el fondo asome la silueta de un 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

pueblo, aunque la tierra se reparta en bancales, 
dominando a estas incidencias hay siempre esa 
concepción redonda y como cósmica de la 
naturaleza. 
A exaltar estos desmesuramientos contribu- 
ye la composición del cuadro y su color. Com- 
posiciones en líneas horizontales que se van 
sucediendo como una lenta escalinata que se 
disuelve en el horizonte. Y colores que refuer- 
zan esta sensación de quieta anchura. Es en 
el color donde advertimos una mayor evolu- 
ción en el arte de Joaquín Vaquero. En los 
cuadros recientes, sus tonos son más enarde- 
cidos, con una mayor concesión a los rojos y a 
 



los amarillos, Pero estas referencias técnicas, 
aun siendo importantes, quedan —como ya 
hemos dicho— subsmnidas en esas extensiones 
cuya magnitud ha devorado a los minutos. 
Y cuya gran serenidad está provocada por la 
calma que impone a la mirada las anchuras 
que no caben en la retina. 
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I.  Paisaje antropomorfo número 3.   (0.97 × 1,30 m.) 
 



 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

I I .    Paisaje antropomorfo número 2    .
(0,97 × 1,30 m.)      



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

I I I .    La noche.   Paisaje antropomorfo número 1.   
(1,80 × 2,30 m.)    



 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

IV.   Colosseo número 1    
(1,30 × 0,97 m.)    

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
     V.   Frutero en grises. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     V.   Pueblo castellano número I.   (0,97 × 1,35 m.) 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

VI.   Colosseo número 2.    
(0,80 × 1,00 m.)    

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

VII.   Tierras de labor.    
(1,70 × 2,30 m.)    

 



 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

VIII.   Pueblo castellano número 2.    
(0,97 × 1,30 m.)    

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

IX.   Caballos en la nieve.
(0,97 × 1,30 m.)    

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

IX.   Farallón.    
(1,00 × 0,81 m.)    
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OAQUÍN VAQUERO nació en Oviedo. Pintor y arquitecto, ha realizado 
una extensa labor en ambos campos. Ha expuesto su obra pictórica en 

Europa y América y ha participado en las principales exposiciones inter- 
nacionales. Primera Medalla de Pintura —y de Arquitectura—, ha obtenido 
otros muchos premios españoles y extranjeros. En 1956 fué elegido miembro 
de la Insigne Accademia Nazionale di San Luca, de Roma, simultáneamente 
a Sironi, Villon, Capigli y Severini. 
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